
Elecciones en pública 
 

Avances e interrogantes 
 

Cuando sólo faltan por celebrar las elecciones en la Comunidad Autónoma Vasca y 
Navarra, la Federación de Enseñanza de CC.OO. ha revalidado, por tercera vez 
consecutiva, su liderazgo entre el sindicalismo de la Enseñanza Pública: casi un 25% 
de los votantes han mostrado sus preferencias por el sindicalismo confederal, 
reivindicativo y de propuestas, solidario y combativo que encarnan las Comisiones 
Obreras. 

 

El triunfo de CC.OO. tiene más mérito porque se consigue con 5.200 votos más que en 
1994, superando, incluso, los mejores resultados que obtuvimos en las elecciones de 1990. 

Pero no es éste el único dato resaltable de estas elecciones. Hay que festejar, también, el 
aumento de la participación –un 3’5% más que en el 94-. 

A pesar de que algunas veces nos cuesta diferenciarlos de los sindicatos corporativos y a 
pesar de que, otras veces, nos confunden con sus enemigos y nos convierten en principal 
objeto de sus ataques, no deja de ser una buena noticia que los sindicatos que se autositúan 
en el campo más progresista hayan subido y, particularmente, que lo haya hecho UGT. 

La subida de UGT, tras el desplome de 1994, que la había dejado como quinta fuerza 
sindical, puede explicarse por la recuperación de la confianza de su afiliación, abstencionista 
en las anteriores convocatorias, y el apoyo sin disimulos del aparato del partido socialista. 

ANPE y CSIF pasan a tener hoy un 30% de la representatividad del sector, perdiendo un 
10% con respecto a las primeras elecciones sindicales del 87. Esperemos que así la política 
neoliberal de Rupérez-Aguirre se encuentre con mayores obstáculos y resistencias. 

El derrumbe de ANPE (58 delegados/as menos) quizá tenga que ver con la pérdida de 
votos que han padecido todas las organizaciones que aparecen como cercanas al poder, 
antes UGT, ahora ANPE o, incluso, los STEs en Canarias. 

CSIF mantiene una pérdida continuada que le ha llevado a ser el último sindicato de la 
enseñanza pública a 6 puntos –100 representantes– de sus mejores resultados. 

STEs sube los mismos representantes que tenía USTEC en Cataluña y que ahora se han 
reunificado. Se consolida como primer sindicato en varias comunidades autónomas, pero 
continúa su descenso en muchas otras, donde alcanza su peor resultado electoral de las 4 
convocatorias: Andalucía, Asturias, Canarias, Galicia y Madrid. Además, en estas dos 
últimas comunidades, así como en Extremadura y Ceuta, deja de tener el 10% de 
representatividad, necesaria para estar presente en las Mesas sectoriales de la Comunidad 
Autónoma. 

Los resultados de CC.OO. nos parecen escasos para el trabajo realizado. Tanto cuando se 
sube, que nos parece poco, como cuando se baja, que nos parece injusto. 

El sector, que tanto nos exige a nosotros, parece ser mucho más magnánimo con 
organizaciones cuyo trabajo cotidiano y sus propuestas y alternativas brillan por su ausencia. 
Aún así, somos la única organización con presencia representativa en todo el Estado, al 
haber superado el 10% en todas las comunidades autónomas. El segundo sindicato, STEs, 



estará ausente en las mesas de negociación de Extremadura, Galicia y Madrid; y el tercero, 
ANPE, de Aragón, Asturias, Les Illes y Catalunya –ya lo estaba en la Comunidad Autónoma 
Vasca y Navarra-. A CSIF le ocurre lo mismo en Les Illes, Cantabria, Galicia, Canarias, 
Catalunya y País Valencià; si le unimos la Comunidad Autónoma Vasca, de las comunidades 
con transferencias sólo tiene representatividad suficiente en Andalucía y Navarra. 

 


